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fiCTOR:  si  desgraciadáfiiéMe  estás  dófiiinado 
por  e¿  '  errible  vicio  del  alcohol,  es  absolutamen- 
io  qne  leas  estas  breves  páginas.  Ellas  te  expli¬ 
carán  científica  Miente  lo  que  haces,  las  consecuencias,  que 
probablemente  ignoras,  de  tu  conducta,  y  te  propondrán 
los  medios  de  regenerarte. 

Si,  felizmente,  aún  estás  libre  de  la  horrenda  manía, 
este  pequeño  folleto,  vigorizará  tu  libertad,  y  mostrándote 
el  espantoso  abismo  á  que  te  empujan  las  costumbres  pú¬ 
blicas,  el  mal  ejemplo  que  por  todas  partes  te  rodea,  creará 
en  tí  propósitos  firmísimos  que  serán  tu  salvación* 

Si  eres  padre  ó  madre  de  familia,  esta  lectura  desper¬ 
tará  en  tí  la  conciencia  de  deberes  que  la  ignorancia  tiene 
dormidos,  y  creará  en  tu  corazón  un  celo  ardiente  por 
^salvar  á  tus  hijos,  mediante  los  procedimientos  que  se  indi¬ 
can,  de  una  desgracia  abominable  y  verdaderamente  in¬ 
mensa.  * 

Si  eres  jefe  de  alguna  negociación,  sabes  bien  que  po¬ 
cos  asuntos  te  interesan  tanto  como  una  conducta  sobria  y 
rríoral  de  tus  dependientes  y  operarios,  la  cual  garantice 
al  mismo  tiempo  la  honradez  de  su  proceder  y  la  perfec¬ 
ción  de  sus  labores. 

Si  eres  niño,  ¡oh!  si  eres  niño,  aprende  de  memoria  es¬ 
tas  páginas,  graba  estas  palabras  en  lo  más  profundo  de  tu 
corazón,  lígalas  en  tus  dedos,  no  las  apartes  un  instante 
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de  ía  alma  para  qiie  seas  feliz.  La  vida  qüe  te  espera  en 
esta  patria  llena  de  prosperidades,  de  riqueza  y  de  encan¬ 
tos,  puede  ser  en  gran  manera  venturosa,  ó  infinitamente 
desgraciada,  según  que  te  libres  ó  seas  presa  de  ese  Océa¬ 
no  de  infortunios  que  se  llama  el  alcoholismo.  Con  él  serás 
profundamente  infeliz,  aun  cuando  dispongas  de  las  más 
grandes  riquezas  y  hayas  sido  agraciado  por  Dios  con  los 
mayores  atractivos  y  los  dones  de  la  inteligencia,  la  salud, 
la  fortuna.  Sin  él,  podrás  elevarte  y  ser  feliz,  á  pesar  de 
la  humildad  de  tu  cnna,  de  tu  orfandad  y  aun  de  la  peque¬ 
nez  de  tus  aptitudes.  Con  él,  serás  siempre  el  desprecio  de 
la  sociedad,  la  burla  de  tus  inferiores,  el  escándalo  de  tus 
semejantes,,  el  verdugo  de  tu  hogar,,  la  víctima  de  las  en¬ 
fermedades.  Un  eterno  vacío  de  alma,  una  tristeza  deses¬ 
perante,  un  dolor  indefinible  e  incurable  serán  tu  martirio, 
Por  eso  Alfredo  de  Musset  escribía  sobre  su  botella  de 
ajenjo,  este  verso  del  Dante: 

Pea  ME  SI  VA  NE  LA  CITA  DOLENTE. 

Por  mí  se  va  á  la  ciudad  de  los  dolores. 

Nadie  te  amará.  ¿Comprendes  lo  terrible  de  este  cas* 
tigo?  Nadie  te  amará,  medítalo  bien.  Tendrás  cómplices, 
no  amigos.  Tus  hermanos  se  apartarán  de  tí,  serás  para 
ellos  una  carga  insoportable.  La  esposa  del  ebrio  no  lo 
ama.  Obligada  por  la  conciencia  y  el  medio  social  á  tole¬ 
rarlo,  lo  detesta  en  el  fondo  de  su  corazón,  porque,  no  es 
posible  amar  lo  que  degrada,  lo  que  lleva  al  hogar  el  in¬ 
sulto,  el  escándalo,  la  miseria.  No  hay  amor  para  el  ebrio; 
sus  padres  mismos,  los  que  por  ley  ineludible,  sabia  y  di* 
vina,  aman  aun  á  los  hijos  más  perversos,  llegan  á  sentir 
aversión  por  aquellos  que  arrastran  en  la  vergüenza  públi¬ 
ca,  la  honra  de  sus  canas,  la  paz  de  su  ancianidad,  el  res¬ 
peto  de  su  nombre.  No  hay  amor  para  el  ebrio;  la  natura¬ 
leza  lo  condena  á  vivir  como  el  oso  blanco,  en  un  desierto 
de  hielo. 

Niños,  no  bebáis  jamás,  preparaos  á  rechazar  con  ho¬ 
rror  de  abismo,  con  horror  de  suicidio,  las  provocaciones 
del  vicio.  Preparaos  desde  hoy  á  maldecir  el  alcohol  como 
el  más  cruel  enemigo  de  vuestra  felicitó;  cuando  piséis 


el  umbral  de  la  juféhlud.  Mañana  sei'éls  ciudadanos  de 
una  patria  iluminada  por  gigantescas  prosperidades,  co 
que  todo  hombre  honrado  y  trabajador  disfrutará  larga¬ 
mente  de  ellas.  Proponeos  firmísim  amente  disfrutarlas;  y 
para  ello  lo  primero  y  más  esencial  es  que  desde  Hoy 
abominéis  del  alcohol,  que  odiéis  á  ese  engañador  asesino, 
que  prometiendo  alegrías,  no  hace  más  que  ennegrecer  la 
vida,  y  después  de  marchitar  la  juventud,  arroja  á  sus  víc¬ 
timas,  prematuramente,  al  sepulcro  del  panteón,  ó  á  ese 
otro  sepulcro  más  tenebroso,  más  frío,  más  horrible:  el  del 
manicomio. 

Niños,  si  queréis  ser  felices,  amados  de  vuestros  pa¬ 
dres,  respetados  de  la  sociedad,  si  queréis  aprovecharos  de 
las  riquezas  y  hermosuras  de  vuestra  patria,  si  anheláis 
los  dulces  placeres  del  hogar,  del  prestigio,  si  queréis  ver 
los  frutos  de  vuestro  talento,  vuestro  trabajo,  vuestra  for¬ 
tuna,  meditad  estas  páginas.  Ellas  os  dirán  que  debéis  ha¬ 
cer  una  especie  de  voto  de  no  beber  jamás.  Fijaos  en  que 
no  digo:  «de  no  embriagarse  jamás.»  No,  porque  el  mal  es¬ 
tá  en  la  primera  copa  que  se  bebe;  en  las  primeras  reunio¬ 
nes  de  amigos  en  la  cantina;  en  no  ser  dueño  del  primer 
momento.  La  embriaguez  es  ya  una  consecuencia  irresis¬ 
tible  de  tales  comienzos.  Nadie  puede  señalar  el  día  en 
que  empezó  á  ser  ebrio,  en  qué  ya  tuvo  el  vicio;  pero  el 
verdadero  día  es  aquel  en  que  tomó  la  primera  copa.  To¬ 
das  las  lágrimas  de  una  existencia  no  serían  suficientes  pa¬ 
ra  llorar  la  desdicha  de  ese  momento,  la  desgracia  de  esa 
primera  caída.  Considerad,  por  lo  tanto*  como  un  enemigo 
de  vuestra  felicidad  á  todo  aquel  que  os  ofrezca  una  copa, 
aunque  sea  el  amigo  más  querido,  y  con  ocasión  de  una 
fiesta  para  vosotros  muy  grata. 

Rechazad  la  amistad,  huid  la  compañía  de  cualquie¬ 
ra  que  os  invite.  Hoy  que  sois  dueños  de  vuestro  porvenir, 
hoy;euando  todos  los  días  al  despertaros,  oís  una  voz  ar¬ 
moniosa  que  os  dice  ven,  la  voz  de  la  patria,  del  trabajo, 
de  la  felicidad;  y  oís  otra  voz  sublime  que  os  dice  anda,  la 
voz  de  Dios  que  os  crió  para  el  bien,  para  el  deber,  para  la 
y  entura:  ahora  qqe  no  tenéis  compromisos  con  el  mal  qu$ 


no  sufrís  la  sef^Muñibíe  del  vicio,  proponeos  un  programa 
inflexible,  en  el  que  defender  con  verdadero  fanatismo  ese 
porvenir,  esa  felicidad  que  mañana  os  "disputarán,  con 
hambre  de  lobo,  la  seducción,  el  mal  ejemplo,  el  medio 
p®nzoñoso  en  que  os  ha  tocado  vivir. 

Si  escucháis  estos  consejos,  vendrá  un  día  en  que  os 
felicitéis  ardientemente  por  ello,  y  bendigáis  estas  máximas, 
y  la  mano  que  os  las  puso  ante  los  ojos. 

•En  suma:  ante  él  clamor  universal  que  se  levanta  en 
nuestra  patria  contra  su  más  temible  y  atroz  enemigo,  el 
alcoholismo,  déspota  ya  de  todas  las  clases  sociales,  estás 
páginas  van  dirigidas  á  toda  persona,  ya  para  su  propio 
bien,  ya  para  ser  difundidas,  entre  las  innumerables  vícti¬ 
mas;  entre  las  que  se  hallan  en  peligro  de  caer,  que  son 
todos  los  jóvenes,  y  muy  particularmente  entre  los  niños, 
esa  parte  sana  del  cuerpo  social,  que  as  preciso  salvar  á  to* 
da  costa. 

II 

¿Qué  cosa  es  el  alcoholismo? 

La  ciencia  entiende  por  tal,  el  envenenamiento  ó  esta¬ 
do  patológico  que  resulta  de  la  ingestión  de  substancias 
alcohólicas  en  el  organismo. 

Basta,  pues, meditar  un  poco  esa  definición,  para  com* 
prender  que  no  sólo  es  alcohólico  el  que  sé  embriaga,  co¬ 
mo  se  cree  generalmente,  sino  toda  persona  que  tiene  la 
costumbre  de  tomar  una  dosis  cualquiera  de  alcohol.  Un 
error  lamentabilísimo,  ó  mejor  dicho,  una  profunda  igno¬ 
rancia  ha  hecho  creer  que  lo  dañoso  es  el  acuso  del  alcohol, 
entiendo  por  tal  abuso  la  bebida  do  una  cantidad  suficiente 
para  embriagarse.  Es  esta  un^  gran  falsedad,  en  materia 
de  alcohol,  el  uso  es  también  dañoso. 

Un  sabio  y  eminente  especialista,  el  Di  Magnan,  ha 
dicho  mediante  concienzudos  estudios:  «El  verdadero  alco¬ 
hólico  es  el  que  no  se  embriaga.» 

Es  por  lo  tanto  cíe  la  mayor  importancia  tener  presen¬ 
te  ese  axioma,  ese  gran  descubrimiento  de  la  ciencia  me- 


diea,  para  que  esa  enfermedad  de  pefsonas  que,  sin  em¬ 
briagarse  acostumbran  tomar  su  copa,  especialmente  antes 
de  comer,  y  se  creen  sanas,  sepan  que  son  verdaderos  alco¬ 
hólicos.  ¿Por  qué?  La  ciencia  lo  explica  así: 

«El  alcohol  es  substancia  que  no  se  elimina  del  organis¬ 
mo;  antes  bien,  se  almacena  en  él.  En  tal  virtud,  por  mo¬ 
deradas  que  sean  las  dosis  habituales,  van  depositando  ín¬ 
tegramente  sus  principales  intoxicantes,  hasta  determinar 
los  desórdenes  morbosos  que  en  seguida  expondremos. 
Basta  lo  dicho,  asegurado  ya  definitiva  y  sólidamente  por 
la  ciencia,  para  comprender  el  apotegma  de  Masrnan,  y 
formarse  cabal  idea  de  la  verdadera  nocipn  científica  del 
alcoholismo,  conforme  á  la  cual  no  sólo  es  alcohólico  el 
ebrio  ni  es  quizá  el  más  funesto  para  su  generación,  sino 
toda  persona  que  tiene  el  hábito  de  ingerir  más  ó  menos 
cantidad  de  substancia  embriagante,  aunque  no  llegue  ni 
al  primer  período  de  la  ebriedad.  Salta  á  ia  vista,  que  per¬ 
tenecen  á  esta  categoría  de  alcohólicos  inconscientes,  toda 
esa  multitud  de  individuos  que  acostumbran  tomar  copas 
de  alcoholes  distribuidos  en  el  día,  particularmente  antes 
de  los  alimentos,  en  los  entreactos  de  las  representacio¬ 
nes  teatrales,  en  los  intermedios  de  las  fiestas,  etc.,  etc. 

Esas  libaciones  determinan  un  estadb  patológico  más 
ó  menos  sensible,  más  ó  menos  conocido  del  propio  sujeto, 
sobre  todo  en  lo  referente  á  alteraciones  del  hígado,  des¬ 
órdenes  de  la  circulación,  desviaciones  de  las  funciones  di¬ 
gestivas,  pérdida  de  la  memoria  y  decaimiento  de  la  activi¬ 
dad  intelectual;  pero  donde  se  manifiesta  enérgicamente, 
es  en  la  generación,  notable  por  su  raquitismo  y  por  los 
caracteres  que  oportunamente  expondremos.» 

Fijada,  pues,  con  toda  claridad  una  noción  tan  im¬ 
portante,  aclarada  ya  la  gran  falsedad  de  que  sólo  es  al¬ 
cohólico  el  que  abusa/probado  que  también  lo  es  el  que 
usa  ordinariamente,  pasemos  á  exponer  los  estragos  d&l 
alcohol  en  el  individuo. 
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r _  Entre  ellos  aparece  desde  Juego  esa  horrible  negación 

de  la  vida  mecánica  que  Toullusse  y  otros  especialistas 
designan  con  el  nombre  de  pseudo-parálisis  general  alco¬ 
hólica.  A  veces,  dice  Toulousse,  el  alcoholismo  simula  la 
{ parálisis  general.  El  enfermo  adolece  de  torpeza  en  la  pa¬ 
labra,  temblor  de  manos  y  de  lengua,  debilitamiento  físi¬ 
co  pronunciado  é  ideas  absurdas  de  grandeza.  En  ocasio¬ 
nes  declárase  definitivamente  la  parálisis  general. 

De  esta  manera  la  naturaleza  acepta  el  ultrajante  re¬ 
to  del  alcohólico.  El  le  arroja  ai  rostro  la  razón  como  un 
abceso  nacido  á  la  vida  animal, '  avienta  el  alma  como  un 
estorbo  de  sus  apetitos,  le  devuelve  insultantemente  la  pa¬ 
labra,  la  fuerza  de  sus  músculos,  la  energía  de  sus  manos, 
como  obstáculos  que  le  impiden  arrojarse  cual  masa  bru¬ 
ta  en  el  abismo  de  la  estupidez.  La  naturaleza,  señores, 
en  reivindicación  de  su  dignidad  altísima  no  acepta  las 
devolucionqs  provisionales,  sino  que  las  convierte  en  per¬ 
petuas.  Ruge  de  celo  y  de  vergüenza  ante  la  ingratitud 
del  hombre,  se  apodera  del  ebrio  con  las  garras  salidas, 
destroza  las  fibras  de  su  lengua,  la  hincha  y  enreda  en  fi¬ 
lamentos  de  plomo,  detiene  el  dinamo  de  la  vida  que  co¬ 
municaba  poder  á  sus  nervios,  lo  convierte  en  esfinge  su¬ 
cia  y  repugnante  y  sumerge  su  espíritu  bajo  el  alud  de  la 
nieve  eterna. 

Constituye  la  locura  el  más  frecuente  y  terrible  cas¬ 
tigo  con  que  la  naturaleza  ejerce  su  ineludible  venganza, 
Percv,  Magnan,  Joffroy,  Garnier  y  Kippel,  nos  han  descri¬ 
to  ese  nuevo  caos  hecho  por  el  hombre.  Todo  el  mundo 
conoce  el  fenómeno  de  la  ebriedad  en  sus  tres  períodos: 
excitación  inicial,  ebriedad  con  lenguaje  incoherente, 
ataxia  y  debilidad  muscular,  y  finalmente,  período  coma¬ 
toso.  En  algunos  casos,  esta  ebriedad,  en  vez  de  disiparse 
en  una  noche,  se  prolonga  acompañada  de  excitación  ma¬ 
niaca,  frecuentemente  con  fenómenos  convulsivos  (Percy), 
alucinaciones  é  ideas  delirantes.  Entonces  la  ebriedad  se 
convierte  en  delirio.  Para  llegar  á  éste,  las  más  de  las 
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ocasiones,  el  individuo  emponzoñado  por-  el  alcohol,  pre¬ 
senta  turbaciones  digestivas,  temblores  y  otras  lesiones 
somáticas.  En  ese  caso,  un  día  con  motivo  de  algún  nuevo 
exceso  ó  de  la  supresión  de  la  dosis  habitual,  de  un  en¬ 
friamiento,  de  una  fiebre,  de  un  traumatismo,  de  una  emo¬ 
ción,  sobreviene  el  delirium  tremens,  que  es  un  delirio 
sobreagudo,  alucinatorio,  con  inconsciencia,  gestos  desor¬ 
denados,  palabras  incoherentes  y  á  veces  fiebre  de  funes¬ 
to  pronóstico.  Otras  veces  aparece  el  delirio  alcohólico 
sub-agudo.  Las  alucinaciones  de  la  vista,  del  oído,  son 
constantes  y  las  de  otros  sentidos  no  raras.  Las  primeras 
se  afectan  de  una  grande  movilidad.  Los-  personajes  de 
esa  comedia  epiléptica,  son  por  lo  regular  animales.  La 
naturaleza  acaba  por  rodear  al  alcohólico  de  una  cohorte 
buscada  por  él,  y  concederle  generosamente  la  compañía 
de  aquellos  cuya  bestialidad  quiso  asimilarse.  Los  brutos 
están  ahí,  mas  no  amigablemente  como  los  que  Codeaban 
al  industrioso  Crusoe  en  su  desierto  imperio,  sino  irrita¬ 
dos,  feroces,  ebrios  también,  paseándose  de  un  lado  á  otro 
de  la  estancia,  con  rapidez  de  lince,  agrandándose  y  em¬ 
pequeñeciéndose  como  fantasmas.  A  veces,  insectos  que 
corren  sobre  la  piel  por  todo  el  cuerpo,  en  cordones  in- 
terminaoles,  en  direcciones  encontradas,  presurosos,  bro¬ 
tando  del  estómago  como  de  hormiguero  profundo,  circu¬ 
lando  sin  pararse  jamás  cual  infinitas  moléculas  de  azo¬ 
gue;  á  veces,  tigres  que  se  agazapan  en  los  rincones,  y 
con  ojos  vidriosos,  encandilados  como  ascuas,  como  cuen¬ 
cas  de  lumbre  vacías,  observan  sin  parpadear  nunca,  los 
movimientos  de  su  víctima;  á  veces,  finalmente,  la  tenaz 
persecución  de  asesinos  ó  el  decaimiento  en  una  estúpida 
tristeza,  que  es  como  la  imagen  de  la  muerte. 

Todos  los  alcoholes  son  capaces  de  provocar  ataques 
epiléticos  en  el  dipsomaniaco;  mas  el  ajenjo  tiene  propie¬ 
dades  convulsivas  muy  notables,  y  las  tienen  igualmente 
esas  otras  bebidas  que  marcan  en  Méjico  la  hora  verde, 
que  se  consumen  en  todas  las  cantinas  con  el  nombre  de 
aperitivos  y  se  toman  con  gusto,  con  afán,  comó  un  suici¬ 
dio  delicioso;  el  bitter  y  el  vermouth,  venenos  convulsivos 


■pf  'juico  y  el  «alicilato  metílico  que  coMie* 

ten,  así  como  los  licores  de  diversas  almendras,  por  la 
benzanitrila  y  la  aldehida  salicílica.  Por  este  medio,  y  en¬ 
tre  los  obsequios  de  la  amistad,  se  ha  establecido  la  cos¬ 
tumbre  de  enviar  como  precursor  del  alimento  una  buena 
dosis  de  ponzoña  que  invada  rápidamente  la  economía, 
preparándola  lo  peor  ppsible  para  la  asimilación  y  la  nu¬ 
trición.  No  olvidaré,  por  ser  de  interés  particular  en  es¬ 
tos  instantes,  el  Whiskey,  el  gran  veneno  americano,  fa¬ 
talmente  introducido  ya  en  nuestros  expendios.  Las  ob¬ 
servaciones  y  experimentos  del  eminente  maestro  Labor- 
de  y  los  de  Maguan,  demuestran  que  los  alcoholes  destila¬ 
dos  de  granos  (como  el  Whiskey)  contienen  la  aldehida  sa- 
licíiiea,  la  aldehida  piromúcica,  y  poseen,  por  lo  mismo 
en  muy  alto  grado,  las  propiedades  convulsivas.  Esos  au¬ 
tores  han  descubierto  4ue  las  consecuencias  de  tal  alco¬ 
hol  son  iguales  á  las  del  terrible  ajenjo,  y  encontrado  en 
aquél  el  cuerfo  del  delito,  como,  dice?  Toulousse,  el  agen¬ 
te  epiléptico. 

Mas  independiente  del  delirio  sobreagudo  y  sub-agu- 
do,  el  alcoholismo  crónico  progresivamente  conduce,  me¬ 
diante  la  decadencia  intelectual,  á  la  demencia  absoluta, 
á  ese  sótano  de  la  tiniebla  sin  término,  á  cuya  entrada  la 
ciencia  lia  escrito  la  pavorosa  frase  de  Alighieri:  «Lasciate 
ogni  speranza,  voi  chi  intrate.» 

L®s  estragos  del  alcoholismo  en  este  punto  han  sido 
notablemente  desastrosos.  Desde  1860  su  progresión  se 
ha  hecho  colosal,  pues  que  aparece  cuadruplicada.  En 
aquella  fecha  la  proporción  de  locuras  alcohólicas  era  de 
8  á  9  por  100  en  Franciar,  en  1890  esa  proporción  se  ha 
elevado  al  35,51  por  100.  M.  Garnier  ha  revelado  que  en 
París  y  durante  el  período  de  1874  á  1876,  el  medio  anual 
de  los  delirantes  alcohólicos  fué  de  367,33,  y  en  el  trienio 
de  1886  á  1888,  el  promedio  subió  á  729,64.  De  8,139  ca¬ 
sos  de  enajenación  mental,  había  2,189  de  locos  alcohóli¬ 
cos,  los  más  numerosos  de  todos.  Una  estadística  novísi¬ 
ma  debida  á  M.  Legrain  demuestra  que  la  proporción  al¬ 
cohólica  de  las  demencias  comprobadas  en  el  hospital  de 


Sania  Afta,  ascendió  de  1887  á  1890.  al  24  y  28  por  100 
m  loa  hombres  y  del  3  al  8  por  100  en  las  mujeres;  y  de 
en  adelante  al  35,51  por  100  en  los  primeros,  y  11,61 
por  100  en  los  segundos. 

En  Méjico,  de  cada  100  locos  54  son  alcohólicos. 

Pero  además  de  asos  pavorosos  estragos  psíquicos,  se 
producen  en  las  alcohólicos  las  enfermedades  que  marcan 
las  más  grandes  cifras  de  mortalidad,  como  las  enteritis, 
las  gastritis,  enterocolitis,  hepatitis,  eirrrosis,  tuberculosis 
alcohólicas  y  otras  muchas  que  envían  diariamente  enor¬ 
me  tributo  al  sepulcro.  Por  tanto,  el  alcohólico  es  un  sui¬ 
cida;  su  suicidio  es  lento,  á  veces  inconsciente;  pero  segu¬ 
ro.  Una  dosis  diaria  de  alcohol,  aunque  no  sea  más  que 
una  copa,  produce  cuando  menos  esas  dispepsias,  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  veces  incurables,  que  son  la  desespera¬ 
ción  de  los  médicos. 

IV 


Pasemos  ahora  á  considerar  la  segunda  categoría  de 
las  consecuencias  del  alcoholismo,  esto  es,  la  de  aque¬ 
llas  que  se  refieren  á  la  generación. 

Los  más  escrupulosos  estudios  han  demostrado  que  los 
hijos  de  los  alcohólicos  nacen  con  estigmas  causados  ori¬ 
ginariamente  por  la  intoxicación  de  sus  padres.  Ese  fyecho 
está  considerado  ya  indiscutible  por  la  ciencia. 

¿Cuáles  son  las  lesiones  que  se  transmiten? 

Desde  luego  aparece  un  género  que  Lasegue  y  Feré, 
han  sido  los  primeros  en  estudiar  y  acaso  descubrieron: 

LOS  ALCOHOLIZABLES. 

Estos  no  son  lo  mismo  que  los  dipsomaniacos.  El  al¬ 
coholizaba  es  un  tercer  tipo  alcohólico,  cuyo  síntoma 
principal  consiste  en  eso  que  el  vulgo  llama  «llevar  mal  la 
bebida.»  El  alcoholizare  es  débil  de  carácter,  más  pasivo 
que  activé. 

«La  mayor  parte,  dice  Feré,  son  gentes  débiles,  fácil 
de  dominar.  Sucede  que  los  amigos  invitan  al  alcoholiza- 
ble  á  beber,  Por  vez  primera  rehúsa,  porfía  débilmente- 
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ta  que  una  circunstancia  enalquieva  da  término  á  la  reu¬ 
nión.  Al  día  siguiente  continúa  c(on  dosis  moderadas.  Las 
noches  son  fatigosas,  el  apetito  disminuye,  sobre  todo  en 
las  mañanas  sobreviene  el  asco,  la  náusea  y  la  necesidad 
instintiva  de  combatir  por  medio  de  bebidas  más  y  más 
fuertes  la  creciente  repugnancia  del  estómago.  Por  últi¬ 
mo,  mediante  una  progresión  más  ó  menos  rápida,  y  des¬ 
pués  de  prolegómenos  más  ó  menos  durables,  en  los  cuales 
no  figura  la  ebriedad,  viene  el  gran  desorden  que  produce 
el  ataque.”  Tal  es  el  proceso  patológico  del  alcoholiza- 
ble.  El  aparece  en  la  primera  categoría  de  los  desdicha¬ 
dos  herederos  del  alcoholismo.  Es  un  ser  inmensamente 
lastimoso. 

Para  el  filósofo  que  ahonda  los  grandes  infortunio- 
del  hombre  encerrado  en  el  secreto  de  su  vida  íntima,  es 
éste  uno  de  los  más  dignos  de  conmiseración  y  defensas 
Trae  á  la  vida  el  más  transcendental,  acaso,  de  los  infortu¬ 
nios  morales:  la  debilidad  de  carácter  entra,  pues,  al  esta, 
dio  de  las  mil  acerbas  y. recias  luchas  que  comprende  ei 
programa  de  la  existencia  humana,  sin  loriga  y  sin  brazos. 
Es  el  mutilado  del  alma.  Desarmado  de  la  voluntad,  me¬ 
jor  dicho  de  la  energía  volitiva,  será  el  esclavo  universa!, 
arrastrado  ¿iempre  á  la  servidumbre  de  todos  los  capri¬ 
chos,  las  tiranías,  los  abusos  y  las  crueldades.  Verá  siem¬ 
pre  delante  de  sí  sus  derechos  y  sus  aptitudes,  sin  atre¬ 
verse  á  tocarlos  en  presencia  de  nadie.  Desde  la  ribera 
en  que  está  rodeado  de  injusticias,  privaciones  y  miserias, 
Verá  en  la  ribera  opuesta  sembradas  muchas  felicidades  á 
que  podía  llegar  pasando  por  el  puente  de  la  voluntad. 
'Pero  está  roto  y  sufre  tormento  no  imaginado  por  Tánta¬ 
lo.  Será  el  juguete  de  sus  subordinados,  la  víctima  de  sus 
superiores,  el  maneqüí  de  sus  amigos,  acaso  la  burla  de 
su  hogar,  la  perpetua  bancarrota  en  sus  negocios,  la  pre¬ 
sa  segura  de  todos  los  abusos,  las  iniquidades  y  los  vicios. 
El  autor  de  su  vida  lo  puso  fuera  de  la  ley.  Lo  condenó  á 
Ha  raza  de  los  parias.  Lo  maldijo, con  esta  horrible  senten¬ 
cia:  «cuando  caigas  lio  podrás  levantarte,  cuando  estés  cíe 
no  podrás  sostenerte;  cuando  el  trabajo  te  brinde  coa 


una,  conquista,  no  podrás  alzar  tas  brazó&;  cuando  la  ley 
te,  ponga  en  la  mano  un  derecho,  una  justicia,  una  reivin¬ 
dicación,  no  tendrás  fuerza  para  cerrar  tus  dedos,  se  que¬ 
darán  abiertos  como  los  de  las  estatuas,  y  cualquier  tran¬ 
seúnte  podrá  arrebatarte  lo  que  tienen;  cuando  te  infame 
la  calumnia,  no  sabrás  cortarle  las  alas  de  relámpago; 
cuando  te  hiera  la  deshonra,  apenas  osarás  inclinarte: 
cuando  te  aseche  el  vicio,  te  dejarás  caer  en  sus  brazos; 
serás  el  idiota  de  la  voluntad,  el  proyectil  vivo  con  que  ju¬ 
garán  al  blanco  todos  los  -espadachines  sociales.» 

Otra  segunda  categoría  de  herederos  alcohólicos,  cla¬ 
sificada  ya  por  los  maestros,  es  la  de  ios  débiles  de  la  in¬ 
teligencia,  que  los  tratadistas  designan  con  el  nombre  de 
falsos  precoces.  Cuando  se  ha  vulgarizado  el  alcoholismo, 
se  ha  multiplicado  por4  consiguiente  ese  fenómeno,  que  es 
como  un  engaño,  un  gran  chasco,  quizá  una  retractación 
de  la  naturaleza.  Todos  vosotros  lo  habréis  observado  con 
fre.cnen.cia;  me  refiero  á  esos  niños  que  en  los  primeros 
años  de  su  desarrollo  dan  señales  de  una  inteligencia  asom¬ 
brosa,  y  llegando  á  la  pubertad,  quedan  convertidos  en  los 
seres  más  vulgares.  Su  precocidad  espanta  realmente.  Es 
un  tipo  exclusivo  de  nuestro  siglo.  Desde  comenzar  la  lac¬ 
tancia,  maravillan  sus  progresos  en  entender  y  expresar. 
Cada  día  sus  padres  se  muestran  más  satisfechos.  Aquel 
niño  va  á  ser  el  orgullo  de  la  familia,  acaso  de  su  pa¬ 
tria.  Las  gracias  primero,  las  ocurrencias  después,  Iás 
interrogaciones,  las  respuestas,  las  intuiciones,  algunos 
arranques  de  genio,  momentos  de  seriedad  increíble,  una 
alma  de  adulto  pensando  dentro  del  cráneo  de- un- bebé, 
todo,  todo  anuncia  que  hay  ahí  un  pequeño  Pasteur  que 
ensaya  el  vuelo  para  remontarse  muy  pronto  al  zafir  de  la 
gloria.  Los  padres  y  amigos  conciben  esperanzas  gigantes¬ 
cas.  Pero  aquel  niño  llega  á  cierta  edad,  que  nunca  se  ex¬ 
tiende  á  más  allá  de  los  15  años,  y  sufre  psíquicamente  in¬ 
esperada  transformación.  Aquellas  aptitudes  maravillosas 
fberon  un  pomo  de  éter  que  se  quedó  destapado.  El  genio 
se  evaporó.  El  profesor  no  encuentra  ni  rastros  de  prodi* 
gio.  Falta  sobre  todo,  la  memoria,  facultad  casi  nula  en  el 
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heS adero  alcohólico.  Excentricidades  de  carácter,  melan¬ 
colía  habitual,  pereza,  vulgaridad  suma,  inclinación  á  lo 
vil,  lo  subterráneo,  lo  menguado,  es  cuanto  queda  de  aque¬ 
lla  suntuosa  promesa  de  la  infancia.  En  general,  la  debili¬ 
dad  intelectual  y  moral  son  los  primeros  ineludibles  carác- 
teres  de  la  herencia  alcohólica.  Así  lo  han  demostrado 
autoridades  tan  eminentes  como  Samson,  Quatrefages,  Es- 
quivel,  Seguin,  Morel,  Lucas,  Dehaut,  Pemeaux  y  Vous* 
guier. 

Sin  embargo  estas  degeneraciones,  aparecen  leves  jnn- 
to  á  otra  povorosa  herencia  que  los  alcohólicos  legan  á  sus 
hijos:  la  locura.  Espanta  el  número  de  seres  infelices  que 
nacen  locos,  ó  que  al  llegar  á  cierta  edad  pierden  la  ra¬ 
zón,  debido  á  las  existencias  alcohólicas  de  sus  padres,  ó 
de  uno  de  ellos.  ¡Qué  responsabilidad  tan  terrible  ante 
Dios  y  ante  la  sociedad  para  los  que  hacen  así  la  desgra¬ 
cia  irremediable  de  sus  hijos,  por  satisfacer  un  apetito  bru¬ 
tal  y  abominable.  Esta  locura  por  herencia  alcohólica  tie¬ 
ne  formas  muy  diversas.  Las  más  frecuentes  son  la  melan¬ 
colía  y  la  manía  de  suicidio.  Lega  además  el  alcohólico  á 
su  generación,  la  histeria,  la  epilepsia,  las  convulsiones,  la 
deformación  ó  la  debilidad  orgánica,  que  impiden  el  des¬ 
arrollo;  y  lo  más  terrible  consiste  en  que  esos  estigmas  pa¬ 
san  á  todas  las  generaciones  del  alcohólico,  hasta  que  en 
la  quinta  se  extinguen. 

El  eminente  doctor  Moebius,  observó  toda  una  des¬ 
cendencia  de  alcohólicos,  é  hizo  la  siguiente  historia  de 
ellos: 

El  abuelo,  bebedor,  murió,  á  los  50  años  de  delirium 
tremens.  La  madre  bien  portant,  casó  con  un  hombre 
fuerte  también.  Tuvo  seis  hijos,  cuatro  varones  y  dos  mu¬ 
jeres.  Una  de  ellas  murió  á  los  cinco  años  de  abceso  ce¬ 
rebral.  La  otra  hija  era  melancólica  con  tendencia  al  sui¬ 
cidio.  Esta  tuvo  tres  hijos:  una  mujer  que  murió  de 
eclampsia  puerperal,  un  niño  tuberculoso  y  una  niña  que 
murió  ai  año,  de  convulsiones.  El  primer  hijo  fué  melan¬ 
cólico  suicida.  Casado  con  una  mujer  fuerte,  tuvo  varios 
hijos  ,al  parecer  bien  femados*  Eí*|Sgimdn  hijp  melancó-» 
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Iico*  se  suicidó.  Había  tenido  ocho  hijos,  de  los  cuales  dos 
murieron  de  convulsiones  al  año  de  nacidos,  dos  hijas 
neurálgicas  y  una  que  padecía  ataques  epileptiformes.  Eí 
tercer  hijo,  neurálgico,  se  caso  con  una  mujer  nerviosa. 
Tuvieron  cuatro  hijos:  una  niña  que  murió  de  un  año,  á 
causa  de  convulsiones;  otra  que  teñía  seis  dedos  en  Cada 
mano  con  ligera  hidrocefalia;  un  niño  á  quien  le  faltaba 
el  hélix  de  una  oreja,  y  finalmente,  otra  mujer  que  pare¬ 
cía  bien  formada,  la  que  murió  á  los  veintiséis  años,  de  ca¬ 
rié  en  la  columna  vertebral. 

Lancemos  ya  rápida  mirada  &  los  estigmas  psíquicos 
de  los  herederos. 

He  aquí  los  principales:  _ _ 

Io  La  debilidad  de  inteligencia,  acompañada  íreeuen- 
teniente  de  un  gran  desarrollo  de  los  apetitos;  clase  muy 
numerosa  y  siempre  en  aumento,  mientras  mayor  es  el 
consuma  de  los  alcoholes. 

•a. 

2o  La  imbecilidad,  que  es  la  degeneración  en  que  apa¬ 
rece  un  poco  de  inteligencia.  El  imbécil  es,  dice  Dejerine, 
educable  y  utilizable,  aunque  en  muy  corta  escala. 

3o  El  idiotismo,  que  consiste  en  la  ausencia  completa 
de  toda  facultad  intelectual  y  moral  y  la  sola  presencia  de 
la  vida  orgánica,  de  la  vida  refleja.  Y  al  rededor  de  esos 
terribles  estigmas,  gira  una  multitud  de  degeneraciones, 
desequilibrios  y  demencias  hereditarias,  tales  comó  la  de¬ 
generación  superior,  de  Magnan;  la  monomanía  razonan¬ 
te  ó  efectiva,  de  Esquivel;  la  monomanía  instintiva  ó  im¬ 
pulsiva,  de  Morel;  la  moral  insana,  de  Pritchard;  el  deli¬ 
rio  de  actos  ó  locura  de  acgión,  de  Boismont;  la  manía  de 
carácter,  de  Pinel;  la  lipemanía  razonada,  de  Biílod;  la 
locura  lúcida,  de  Trelat;  la  pseudomonomanía,  de  Deía- 
siaure;  la  locura  hereditaria  instintiva,  de  Morel;  la  es- 
tesiomanía,  de  Berthier;  la  locura  razonada  ó  moral,  de 
Falret;  la  locura  instintiva,  de  Foville;  la  locura  cons¬ 
ciente,  de  Baíllarger  y  la  locura  efectiva  de  Mandsley. 

Para  terminar  este  breve  inventario  de  la  herencia 
que  lega  el  alcohólico  á  sus  miserables  desendientes,  ne  de¬ 
jaré  de  mencionar  la  Corea,  la  Parálisis  Agitante  y  el  Mal 


de  Basado  wd,  pertenecientes  á  la  familia  neuro-patológica, 
causadas  por  debilitamientos  del  sistema  nervioso  y  por  la 
ingestión  de  agentes  convulsivos  en  el  organismo  de  los  as¬ 
cendientes,  Al  hablar  de  la  Corea,  no  me  refiero  á  la  vul¬ 
gar  llamada  de  Sydenham,  sino  á  la  que  los  autores  ame¬ 
ricanos  apellidan  Corea  hereditaria. 

Por  último,  como  si  la  naturaleza,  horrorizada  de 
tanta  y  tanta  desgracia  sufrida  por  inocentes,  y  de  todas 
las  cuales  sólo  es  responsable  un  gran  criminal,  el  alcohó¬ 
lico,  corta  la  cadena  de  aquellos  infortunios. 

Según  Darwin,  las  familias  de  los  alcohólicos  se  ex¬ 
tinguen  en  la  cuarta  generación,  después  de  haber  bajado 
por  toda  la  escala  de  la  degradación  física  é  intelectual. 

La  familia  al  fin  desaparece. 

He  aquí,  según  Morel,  la  marcha  más  común  que  si¬ 
guen  las  transformaciones  sucesivas  en  las  familias  -de  los 
ebrios. 

En  la  primera  generación,  ebriedad  accesos  maniáti¬ 
cos,  excesos  alcohólicos,  embrutecimientos. 

En  la  segunda,  ebriedad,  accesos  maniáticos,  paráli¬ 
sis  general. 

En  la  tercera,  tendencias  hipocondriacas,  lipemanía, 
ideas  de  suicidio,  tendencias  homicidas. 

En  la  cuarta,  inteligencia  poco  desarrollada,  estupi¬ 
dez,  idiotismo,  y  en  definitiva,  extinción  de  la  raza. 

V 

Después  de  esta  rápida  ojeada  alas  monstruosas  con¬ 
secuencias  materiales  del  alcoholismo  en  la  generación, 
¿qué  diremos  de  sus  consecuencias  morales  en  la  familia 
y  sociales  en  la  humanidad?  Apenas  necesitamos  indicar¬ 
las,  porque  ellas  están  á  la  vista  de  todos.  En  la  familia 
el  ebrio  es  el  peor  de  los  azotes.  El  lleva  el  escándalo  al 
hogar,  la  afrenta,  la  injuria,  el  hambre.  El  alcohol  es  el 
más  engañoso  de  los  abismos.  Las  primeras  veces  que  el 
hombre  se  embriaga,  experimenta  alegría,  exaltación  del 
enkniimiefíio,  y  |e  la  voluptuosidad,  algo,  en  fin  que  da 


seduce  y  éftMhta;  xtiák  á  poco,  cüKñao  ya  el  vicio  lo  tiene 
entre  sus  garras,  ¡qué  cambio  tan  horrible!  En  vez  de  ale¬ 
gría,  siente  un  furor  invencible,  una  fuerza  agresiva,  una 
negrura  de  ideas,  una  desesperación  que  lo  arrastran  á  los 
mayores  excesos.  Por  eso  cuando  el  ebrio  llega  al  hogar, 
maltrata  inicuamente  á  la  esposa  y  los  hijos,  insulta,  blas¬ 
fema,  queriendo  vengar  en  ellos  el  horrible  disgusto  que 
experimenta,  el  infierno  que  trae  en  el  alma.  Cuando  pa¬ 
sa  la  embriaguez,  viene  la  depresión  por  la  ley  de  las  reae* 
ciones,  y  entonces  todo  es  indiferente  al  ebrio. 

De  aquí  que  no  se  ocupe  en  la  educación  de  sus  hi¬ 
jos,  en  el  bienestar  de  la  familia,  en  ninguno,  en  fin  de 
sus  deberes.  La  taberna  devora  cuanto  gana  y  cuanto 
tiene;  á  la  familia  le  toca  sólo  el  insulto,  los  golpes,  la 
miseria  y  la  afrenta. 

En  la  sociedad,  el  alcohólico  es  la  peor  de  las  plagas. 
Mal  trabajador,  torpe  y  perezoso,  degradado,  ¡sobre  todo 
esto  último!  Ningún  vido  degrada  como  la  embriaguez.  La 
vergüenza,  la  delicadeza,  la  dignidad,  el  orgullo  mismo  se 
deshacen  con  el  alcohol,  como  cobre  con  el  ácido.  Nin- 
gún  patrón,  jefe  ó  superior  cualquiera  puede  liar  del  ebrio. 
ÍH  robará,  matará  si  es  preciso,  por  satisfacer  su  bruta! 
manía.  Será  infiel  con  el  mejor  de  los  amos,  desleal  con 
el  mejor  de  los  amigos,  abandonará  el  deber  más  imperio¬ 
sos,  sacrificará  la  posición  más  ventajosa,  se  expondrá  á 
los  delitos  más  atroces,  perpetrará  las  más  odiosas  cruel¬ 
dades,  todo  por  beber,  todo  por  la  adoración  del  único  Ido¬ 
lo  que  hay  en  su  alma.  /  __ 

Se  comprenderá  por  lo  tanto,  que  la  pr apaga ción  de 
la  embriaguez  está  creando  un  estado  social  que  llega  al 
absurdo. 

El  trabajo  atenido  á  millares  de  seres  más  ó  menos  in¬ 
útiles  y  perezosos;  la  criminalidad  en  aumento  ilimitado, 
la  moitalidad  en  progrogresión  constante;  el  Estado  te¬ 
niendo,  á  costa  del  pueblo  sobrio  y  trabajador,  que  man¬ 
tener  en  cárceles,  hospitales  y  asilos  inmenso  número  de 
personas;  la  patria  debilitándose  material  y  moralmeníe, 
ftl  degenerar  en  tan  grandes  proporciones  la  familia  y  la 


raza.  Tales  son,  en  breve  síntesis,  los  principales  efectos  públi¬ 
cos  de  este  satánico  vicio. 

VI 

-  - - 

Para  combatir  este  monstruo  hay  dós  clases  de  recursos:  los 
de  la  ley  y  los  de  la  acción  privada  ó  social.  Mientras  la  ley  ha¬ 
bla,  expondremos  los  segundos: 

I.  La  voluntad  es  la  gran  fuerza  para  salvarse  de  este  vicio. 
Querer;  pero  querer  deveras,  firmísimamente,  sin  condiciones.  El 
que  tenga  ya  esta  atroz  manía,  el  ebrio  consuetudinario,  propón¬ 
gase  con  toda  sinceridad  y  con  todas  sus  fuerzas,  no  abstenerse 
de  pronto  y  totalmente,  pues  esto  le  sería  funesto,  causándole 
cuando  menos  el  rápido  desarrollo  del  delirium  tremens,  sino 
ir  disminuyendo  diariamente,  y  poco  á  poco,  una  dosis  que  fije, 
y  á  la  vez  ir  agregando  al  alcohol  una  dosis  creciente  de  agua. 
Después  de  tantos  esfuerzos  de  la  ciencia,  el  sabio  consejo  de  po¬ 
ner  cada  día  cuatro  gotas  de  cera  en  el  vaso  que  marca  la  dosis, 
elegida  al  principio,  es  el  que  mejores  resultados  prácticos  ha  da¬ 
do.  El  vicio  debe  salir  como  entró,  insensiblemente. 

Aquí  la  energía  se  aplicará  á  no  violar  el  procedimiento. 
Cuando  se  llegue  á  la  dosis  de  media  copa  de  alcohol  puro,  mas 
la  mezcla  de  agua,  suspéndase  ya,  y  procurándose  el  sistema  me¬ 
jor  de  nutrición,  propóngase  Firmísimamente  el  regenerado  no 
probar  jamás  en  su  vida  una  gota  de  alcohol.  Para  cumplirlo,  im* 
porta  ante  todo,  huir  las  ocasiones,  y  muy  particularmente  la 
compañía  de  los  que  beben  y  entran  á  Iá  taberna. 

II.  Los  padres  de  familia  deben  empeñarse  en  la  educación 
sólidamente  moral  de  sus  hijos;  prohibirles  é  impedirles  absolu¬ 
tamente  la  amistad  de  jóvenes,  cuya  conducta  no  sea  irreprocha¬ 
ble,  y  asistir  á  reuniones  ó  lugares  peligrosos.  Deben  castigar  con 
grandísimo  rigor  la  prímera  falta,  pues  de  la  enmienda  de  ésta 
ó  de  la  reincidencia  depende  el  porvenir  de  los  hijos.  Si  en  la  pri¬ 
mera  falta  no  se  aplican  medidas  extremas,  después  será  inútil 
todo  esfuerzo  y  todo  rigor. 

Debe  abolirse  en  sociedad,  la  nueva  inicua  costumbre  de 
obsequiar  con  copas  de  cognac,  etc.,  etc.,  en  las  reuniones 
visitas,  tertulias,  'fiestas.  Quizá  en  otro  folleto  tratemos  exclusi¬ 
vamente  de  los  medios  curativos  y  profilácticos  materinles  y  mo¬ 
rales,  para  combatir  á  ese  gran  enemigo  de  la  persona,  la  fami¬ 
lia,  la  sociedad  y  la  patria. 
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